SUSANA  Y-  LOS  TIOS 

Sainete  en  tres  cuadros 
original  de 

FELIPE  PÉREZ  CAPO 


PESETAS 


Personajes  í" 
del  sainetes 


-  N.°  5 


MARGARITA 

INOCENCIA 

SUSANA 

DONCELLITA 

DON  JULIÁN 

DON  ROQUE 

GUILLERMO 

GUARDIA 

NAPOLEÓN 

MARINERO 

CAMARERO 

BAÑERO 


CIEN  PIEZAS  DE  TEATRO 


o 


I 


. 


\ 


SAINETE  EN  TRES  CUADROS 


d 


r 


i 


CUADRO  PRIMERO 


Salón  de  lectura  y  visitas  en  un  hotel  de  San  Sebastian^ 
Al  foro  galería  de  cristales.  Torillo  de  mar.  'Puertas  o 
huecos  laterales.  Mesa  con  libros  y  periódicos.  Es  de  día. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena:  INO¬ 
CENCIA  —  jamona  con  pretensiones  de  pollita  — , 
rebuscando  en  la  mesa  de  los  periódicos ,  y  el 
CAMARERO,  como  esperando  órdenes.) 

Inoc.  No  encuentro  nada  que  pueda  leer  una  señorita 
honesta.  Aquí  no  veo  más  que  cosas  atrevi¬ 
dísimas  que  comprendo  que  no  las  debo  leer, 
aunque  no  las  comprendo.  Usted  no  lo  querrá 
creer,  camarero...  En  mis  veintiséis  años  y 
medi  o. . . 

Camar.  No  lo  quiero  creer. 

Inoc.  Permítame.  En  mis  veintiséis  años  y  medio,  to¬ 
davía  no  he  leído  nada  pecaminoso.  Yo  quiero 
llegar  al  tálamo  nupcial  completamente  pura  de 
espíritu. 

Camar.  ¿Nada  más? 

Inoc.  Camarero,  me  mortifica  esa  reticencia. 

Camar.  Perdone,  se... 

Inoc.  (Rápida.)  Señorita. 

Camar.  Perdone,  señorita.  Le  decía  que  si  no  necesi¬ 
taba  nada  más  de  mi  servicio. 

Inoc.  Necesito  algunos  pormenores.  Anoche,  como  lle¬ 

gó  el  tren  con  retraso,  no  tuve  tiempo  de  in¬ 
formarme  minuciosamente.  Deseo  saber  qué  clase 
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de  mujeres  hay  alojadas  en  este  hotel.  Porque 
usted  comprenderá,  camarero,  que  una  señori¬ 
ta  como  yo,  en  estado  de  merecer,  no  debe 
alternar  en  un  ambiente  que  no  esté  totalmen¬ 
te  purificado. 

Camar.  A  mí,  se... 

Inoc.  (Rápida.)  Señorita. 

Camar.  A  mí,  señorita,  no  me  queda  tiempo  para  me¬ 

terme  en  vidas  ajenas.  Las  apariencias  son  in¬ 
mejorables. 

Inoc.  Las  apariencias,  a  veces,  engañan.  ¿  Quién  es 

esa  doña  Margarita  que  entra,  que  sale,  que 
salta,  que  grita,  que  charla  por  los  codos? 

Camar.  Una  viuda  desconsolada. 

Inoc.  Ya...  ya  se  le  nota.  Y  ¿quién  es  esa  mosqui-, 

ta  muerta  que  siempre  va  acompañada  de  dos 
viejos  ? 

Camar.  La  señorita  Susana.  Los  viejos  son  sus  tíos. 

Personas  muy  serias  todas  ellas.  La  señorita 
tiene  un  primo  que  va  para  cardenal.  Se  tra¬ 
ta  de  una  familia  verdaderamente  modelo.  Ahí 
tiene  usted  el  cardenal. 

Inoc.  ¿Dónde?  ¡Ah!  Es  ese  muchacho  de  luto.  Tie¬ 

ne  cara  de  santo. 

Camar.  Lo  que  yo  le  digo  a  usté.  ¡Si  esto  es  la  gloria! 
Con  su  permiso,  se... 

Inoc.  Señorita. 

Camar.  Con  su  permiso,  ¡señorita...  Me  estarán  echan¬ 

do  de  menos  en  el  comedor. 

Inoc.  Vaya,  vaya. 

Camar.  (Aparte  al  mutis ,  por  la  segunda  derecha  del 

actor.)  ¡Es  mi  sinapismo! 

Inoc.  Una  mujer  agradable  no  está  segura  en  nin¬ 

gún  sitio.  Hay  que  ver  las  miradas  que  me 
estaba  echando  ese  camarero. 

( Sale  GUILLERMO,  por  la  primera  izquierda.) 

Gui.  ¡Es  desesperante!  Nada,  que  no  puedo  hablar 

con  mi  prima.  No  la  dejan  sola  ni  un  minuto. 

Inoc.  (Aparte.)  Unicamente  por  un  hombre  así  per¬ 

dería  yOi  la  razón. 
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Leeré  un  poco,  a  ver  si  se  me  pasa  esta  ra¬ 
bieta.  (Se  dirige  a  la  mesa.) 

Me  parece  que  no  hay  nada  para  usted. 

¡Oh!  ¿Usted  sabe...? 

Todo.  Sé  que  va  usted  a  abrazar... 

(Hipido.)  ¡A  nadie,  señora! 

La  carrera  eclesiástica.  ¡Qué  idea  tan  acerta¬ 
da  !  La  religión  es  el  bálsamo  de  las  almasL 
Dos  o  tres  veces  he  pensado  yo  en  profesar. 

¿  Aburrida? 

¡  Extática ! 

(Sale  MARGARITA,  por  segunda  izquierda.  Es 
una  viuda  joven,  andaluza.) 

¡Hola!  Idilio  tenemos.  Sigan,  sigan  ustés.  Yo 
hago  la  vista  gorda. 

¡  Usted  no  sabe  lo  que  dice ! 

Doña  Margarita  siempre  do  buen  humor. 

Yo,  ar  pan  pan  y  ar  vino  vino.  Aquí  er  poyo 
fuego ;  usté  estopa ;  ha  vento  er  diabliyo,  que 
es  el  amó,  y  ha  soplao. 

Usted  ignora  lo  que  va  a  ser  este  joven. 

Va  a  ser  padre.  Ya  lo  verá  usté.  Pero  no 
será  er  primero  que  cuergue  los  hábitos.  Yo 
protejo  estos  amores. 

¡Por  Dios!  (A  Guillermo.)  Proteste  usted. 

Pero  si  es  mía  broma. 

Pues  a  mí  estas  bromas  no  me  gustan,  ¡vaya! 
No  se  enfade.  Está  usté  rabiando  por  casar¬ 
se  ,y  cuando  se  le  presenta  una  ocasión  se 
indigna. 

Me  indigno  porque  no  se  ha  presentado. 

Usté  misma  lo  confiesa.  Pero  si  ésto  es  natu- 
rá.  Yo,  a  su  edá,  también  rabiaba  por  novio. 
¿A  mi  edad? 

Veintidós  y  pico. 

Veintiséis  y  medio. 

No  los  representa  usté.  Concretando.  Amigo  Gui¬ 
llermo:  ¿usté  se  deside  a  corgá  los  hábitos? 

¡  Por  Dios,  doña  Margarita !  Mi  vocación  es 
firme. 
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¿Lo  ve  usted?  No  hay  quien  se  la  tuerza. 

¡  Desgrasiada !  Desde  este  momento  está  usté  bajo 
bajo  mi  protecsión.  Usté  se  casará. 

Pero  si  yo  no  tengo  ningún  pretendiente. 

Yo  se  lo  buscaré. 

Permítame...  ¡Ay,  qué  locura...!  Me  está  ponien¬ 
do  colorada...  Yo  le  ruego  que  no  se  moles¬ 
te...  Mi  honestidad  me  impide  oir  ciertas  co¬ 

sas...  ¿Ve  usted...?  Ya  me  sube  el  pavo... 
Hasta  después...  Me  sube...  Me  sube...  (Vase 
por  la  cegunda  derecha.) 

Ahora  que  nos  hemos  quedao  solos...  Eso  de 
la  voca  ión,  ¡  p’al  gato  ! 

Doña  Margarita,  le  aseguro  a  usted... 

Pero  venga  usté  p’acá,  criatura.  ¿Qué  cree  usté 
que  hi  o  Dió  primero:  la  viuda  o  er  lagarto? 
La  viuda,  hombre ;  y  se  inspiró  pa  lo  otro. 
Usté  es  una  víctima  de  su  padre  y  de  su  tío. 

Los  tres  están  ustés  enamoraos  de  Susana. 

¡  Por  Dios !  ¡  Qué  pensamiento !  Ninguno  de  los 

tres. 

Susana  es  la  pupila  de  su  tío ;  pero  pa  pupi¬ 
la  una  servidora.  Su  padre  y  su  tío  de  usté 
le  obligan  a  cantá  misa  pa  eliminarle  de  la 
bataya.  Susana  está  que  se  muere  de  pena. 
Y  usté  está  tan  nervioso  que  si  le  pusieran 
campaniyas  daba  usté  un  consierto.  ¡A  mí  no 
se  me  escapa  ni  un  mosquito ! 

Doña  Margarita,  vuelvo  a  asegurarle... 

Está  bien.  Usté  que  no  y  yo  que  sí.  ¿Usté 

sabe  latín?  Bueno,  pues  yo  sé  mucho  más  la¬ 

tín  que  usté,  ¡éa!  Y  corno  yo  tengo  un  co- 
rasón  que  no  me  cabe  en  er  pecho,  si  usté 

canta  misa  será  porque  usté  quiera,  porque  an¬ 
tes  de  terminarse  la  témpora  Susana  se  verá 
libre,  felís  e  independiente.  Yo  me  encargo  de 
que  los  viejos  cambien  de  chifladura.  Si  se 
tratase  de  uno  sólo  no  habría  problema.  Son 

dos,  y  esto  es  más  grave.  Pero  no  importa. 
Con  los  dó  me  atrevo. 

¡Usted  es  el  demonio! 
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j  Ea,  ya  me  ha  conosío  usté !  Está  visto  quo 
no  sirve  disfr asarse. 

(Salen  por  segunda  derecha  SUSANA,  D.  JU¬ 
LIAN  y  D.  ROQUE.  Son  dos  viejos  muy  aci¬ 
calados.) 

Susana,  hija,  parece  que  te  dan  cuerda. 

|  Jesús,  qué  manera  de  correr !, 

No  lo  puedo  remediar.  Es  mi  paso. 

Que  ya  no  están  ustés  pa  estos  trotes. 

(Bajo  a  Susana.)  Esta  viuda  me  revienta. 

Hoy  no  parecíamos  tres  paseantes.  Al  vernos, 
cualquiera  hubiese  pensado  que  se  trataba  de 
una  persona  sospechosa  espiada  por  dos  policías. 
Los  sospechosos  son  ustés...  los  dos. 

(Rápida,  aparte  a  Guillermo,  mientras  los  otros 
hablan  en  voz  baja.)  ¿Qué  tienes,  Guillermo? 
Nada.  Estoy  desesperado. 

Eres  mi  cobarde. 

Y  tú  también. 

Yo  soy  mujer.  Tengo  disculpa. 

Guillermo...  {Guillermo...!  A  tu  cuarto...  {A 
estudiar  1 

En  seguida,  tío.  (Aparte  al  mutis  por  segunda 
izquierda.)  [Es  la  Inquisición! 

Muy  bien.  Les  felicito  a  ustés  con  toa  mi 
arma.  Van  a  hasé  de  ese  muchacho  una  lum¬ 
brera  que  atolondre.  Yo,  en  cuanto  que  se  or¬ 
dene,  le  hago  mi  director  espiritual. 

(A  Susana.)  ¿Qué  te  decía  ese  ganso? 

Lo  de  siempre,  tío.  Que  desea  que  terminen 
las  vacaciones  para  volver  al  Seminario. 

Anoche  me  yevé  un  susto  morrocotudo.  Como 
tengo  la  cabesa  a  pájaros,  ninguna  noche  me 
acuerdo  de  echar  el  pestiyo  a  mi  habitasión. 
Ayer,  apenas  me  había  metió  en  la  cama,  vi 
que  arguien  abría  la  puerta  y  que  entraba  desi- 
dío  en  el  cuarto.  Era  er  violinista  der  Casino, 
que  ocupa  la  habitasión  de  ar  lao.  ¿Ustés  creen 
que  er  musiquiyo  ese  iba  con  mala  intensión? 
Yo  no  creo  nada. 
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Julián  (Baja  a  Susana.)  ¡Esta  mujer  me  fríe  la  san¬ 

gre  ! 

Marg.  Yo  creo  que  entró  confundió,  y  que  al  ver¬ 

me  se  confundió  más.  Me  pidió  perdón  unas 
sien  veses,  y  miren  ustés  si  estaría  atolon¬ 
dran,  que  iba  a  salir  dejándose  el  instrumen¬ 
to.  Fue  un  episodio  de  sine. 

Roque  (Forzado.)  Muy  divertido. 

Julián  (Más  forzado  aún.)  Mucho. 

Marg.  Pues,  pa  que  vean  ustés  lo  que  yo  soy...  Se¬ 

guiré  acostándome  sin  echar  el  pestiyo.  ¡  Se¬ 
guro!  (Aparte.)  Ya  está  el  ansuelo.  (Alto.)  Pero, 
por  tos  los  santos  de  la  Corte  celestial,  no  se 
lo  digan  ustés  a  nadie.  Que  puede  haber  cola... 
Que  yo  me  con  oseo  a  los  lagartones  de  los 
hombres...  Que  me  los  conosco...  Que  me  los 
conosco. . .  (Mutis  cómico  por  la  segunda  iz¬ 
quierda.) 

Julián  ¡  Uf,  qué  mujer !  Si  ella  hubiera  sido  Eva  y 

yo  Adán,  no  me  echan  del  Paraíso.  Me  sal¬ 
go  yo  antes. 

Roque  Susanita... 

Susana  ¿  Qué,  tío  ? 

Roque  Estarás  reventada.  Ven,  siéntate  aquí...  a  mi 

lado. 

Julián  A  nuestro  lado.  (Se  sientan  los  tres ;  Susana 

entre  sus  dos  tíos.) 

Roque  Ha  sido  mucha  la  caminata  y  con  tanto  ca¬ 
lor...  ¡Qué  calor...!  iQué  calor...!  [Qué  ca¬ 
lor...  !  (Se  queda  profundamente  dormido.) 

Julián  (Aparte.)  Este  se  duerme.  Ahora  es  la  mía. 

(Alto.)  Oye,  Roque...  Escucha...  Nada...  Ya 

está  roque. 

Susana  ¿Quiere  usté  que  le  despierte? 

Julián  No.  Déjalo  tranquilo.  Pudiera  darle  un  ataque 

al  corazón.  Déjale. 

Susana  Lo  que  usté  diga. 

Jultán  Susanita...  Verás...  Yo,  desde  hace  días,  ten¬ 

go  una  comezón...  No  sé  cómo  decírtelo... 

Susana  ¿Quizá  los  baños? 

JumÁN  Los...  los...  Es  muy  delicado  ésto. 

Susana  ¡  Ah !  Pues  cuídese  usted,  tío. 
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Verás,  yo...  (Aparte.)  Nada,  que  se  despierta 

ese  sin  que  me  haya  arrancado.  (A  Susam.) 

Yo  quiero  hacerte  una  pregunta  un  poco...  un 
mucho... 

¿  En  qué  quedamos  ? 

En  las  dos  cosas.  Yo  estos  días  te  encuentro 
algo  extraño. 

El  aire  del  mar. 

(No,  verás...  Es  dej...  del  espíritu.  Noto  en 
tus  ojos  una  viveza  que  antes  no  tenían.  Qui¬ 

zá  es  algo  que  se  despierta  en  tu  alma...  que... 
(Aparte  por  don  Roque.)  ¡Que  se  despierta! 
No;  es  un  cambio  de  postura.  (A  Susana.) 

Pues,  como  te  decía,  es  un  cambio  de  postu¬ 
ra...  ¡Digo,  no;  de  carácter!  Eso,  es...  Un 
cambio  de  carácter.  Ayer,  por  ejemplo,  vi  que 
antes  de  entrar  en  el  agua,  charlabas  anima¬ 
damente  con  el  bañero. 

No.  i  Pobre  hombre  ! 

El  te  hablaba  con  algún  entusiasmo. 

¡  Bah !  Me  hablaba  de  lo  bonita  que  es  su 
tierra...  Navarra... 

¡Ah,  sí!  Pamplona. 

No,  tío.  El  Roncal.  (Don  Roque  ronca.) 

¡El  Roncal...!  ¡Justo!  Pues  te  decía  yo,  Susana, 
que  como  ya  la  edad  puede  iniciar  mi  cambio 
lógico  en  tu  corazón...  es  conveniente...  que 
ese  nuevo  movimiento  se  encauce...  se  encauce... 
¡Ay,  tío!  Yo  no  le  entiendo  a  usted.  ¡Pero  si 
mi  corazón  es  el  mismo !  No  tenga  usted  re¬ 
celo.  Yo  los  quiero  como  siempre.  A  usted, 
a  tío  Roque,  a  Guillermo,  a  los  míos... 

Tú  me  hablas  del  cariño  familiar  y  yo  te  hablo 
del  amor. 

Cariño  y  amor...  Pues,  ¿no  es  lo  mismo? 
(Aparte.)  ¡Ay,  que  se  lo  tengo  que  explicar  y 
no  me  va  a  dar  tiempo!  (A  Susana.)  Verás... 
El  amor  es  un  sentimiento... 

(Despertando.)  ¡Jesús,  qué  calor!  ¿Eli...?  ¿Qué 
decíais  ? 

Nada...  Que  es  un  sentimiento  que  haga  tan¬ 
to  calor...  Nada.. 


188 


Susana 

PlOQUe 

Julián 

Susana 

Roque 

Julián 

Roque 

Julián 

Roque 

Julián 

Roque 

Jultán 

Roque 

Julián 


/ 


Roque 

Julián 


Roque 


Julián 

Roque 

Julián 


Roque 

Julián 


Tíos,,  con  su  permiso...  Voy  a  mi  habitación. 
Bien,  bien...  Aquí  te  aguardamos. 

No  tardes. 

Lo  que  ustedees  ordenen.  ( Aparte ,  al  mutis  por 
primera  derecha.)  ¡Iiuy,  qué  tíos!  iQué  tíos  1 
Julián,  Julián,  yo  estoy  mosca . 

No  te  comprendo. 

Me  parece  que  tú  miras  a  las  muchachas  con 
míos  ojos  que  no  son  naturales. 

¿Cómo  que  no?  Afortunadamente,  no  tengo  nin¬ 
guno  artificial. 

No  te  salgas  por  peteneras.  Hace  días  que  ven¬ 
go  notándote  algo  raro. 

Será  que  adelgazo;.  Estamos  haciendo  demasia¬ 
do  ejercicio. 

Lo  que  hacemos...  Mejor  dicho,  lo  que  estás 
haciendo,  es  el  oso. 

Roque,  permíteme  que  te  diga  que  el  que  se 
está  poniendo  en  ridículo  eres  tú. 

¿  Yo? 

Lo  menos  que  te  figuras  es  que  no  se  tras¬ 
luce  ese  amor  senil  que  ha  estallado  en  tu  co¬ 
razón.  Y,  ¿sabes  lo  que  te  digo...?  Que  te 
limpies,  que  estás  de  huevo. 

¿Dónde? 

¡  Qué  gracioso !  Pero,  en  serio,  ¿  tú  crees  que 
con  tu  fecha  y  con  tu  facha  se  va  a  volver 
loca  por  ti  alguna  doncella? 

Yo  no  me  hago  ilusiones.  Donde  estés  tú,  tan 
pollo,  tan  arrogante,  tan  sugestivo,  es  claro,  todas 
las  doncellas  para  ti. 

Todas,  no...  Pero  todavía,  todavía  se  me  pue¬ 
de  ver. 

Ya  lo  creo.  Con  papeleta.  Como  el  Museo  Ar¬ 
queológico. 

Tú,  en  cambio,  eres  bastante  más  moderno.  A 
ti  se  te  puede  ver  por  tres  perras  gordas.  ¡Como 
al  elefante  de  la  Casa  de  Fieras. 

Desvía...  desvía  la  conversación. 

Si  no  la  desvío.  Yo  sostengo  que  desdo  hace 
algún  tiempo  tú  presumes  de  pollo,  porque  han 
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vuelto  a  acicalarte,  a  teñirte...  a  revocar  la 
fachada  de  un  edificio  que  ya  está  en  ruinas. 
Y  yo  sostengo  que  hasta  en  eso  me  ganas ; 
porque  a  ti...  a  ti  ya  se  te  ha  declarado... 
¿Quién?  ¿Quién? 

Cálmate,  hombre.  Se  te  ha  declarado...  monu¬ 
mento  nacional. 

Un  consejo,  querido  Roque.  Mírate  por  den¬ 
tro,  y  desiste. 

El  que  tiene  que  desistir,  eres  tú. 

1  Fantasías !  Tú  ya  no  puedes  ni  con  los  cal¬ 

zones. 

A  ti  se  te  caen  con  tirantes  y  todo. 

A  ti  con  los  tirantes  y  con  la  haba. 

Yo  te  digo,  que  si  te  casaras,  a  los  tres  días 

te  sacarían  al  sol  en  una  espuerta. 

Pues  si  tú  te  casaras,  al  día  siguiente  de  la 

boda,  con  tus  restos  se  podría  jugar  al  do« 
minó. 

I  Adiós,  pollo ! 

¡  No  te  sulfures,  párvulo  I 

No  te  tomo  en  serio.  Cuando  estoy  frente  a 

ti,  no  veo  más  que  un  mamarracho. 

Serénate,  hombre.  Que  me  estás  tomando  por 
un  armario  de  luna, 
j  Julián! 

I  Roque ! 

(Sale  MARGARITA,  por  la  segunda-  izquierda.) 

Pero,  señores...  Pero,  ¡qué  gayinero  es  éste? 
Nada,  señora.  Una  pequeña  discusión  sin  im¬ 
portancia.  Nada.  (Vase  por  la  primera  derecha.) 
Sin  importansia...  y  va  echando  más  humo 
que  una  locomotora.  Pa  mí  que  su  hermano 
de  usté  tiene  un  genio  de  los  demonios. 

Le  molesta  que  se  le  digan  las  verdades.  Se 
las  da  de  pollo,  y  yo  le  hago  ver  que  se  pone 
en  ridículo. 

Pero,  arma  de  Dios,  ¿  usté  no  sabe  que  en 
la  casa  del  ahorcao  no  se  debe  mentá  la  soga? 
Usté  le  pincha,  y  sarta,  naturalmente.  Aparte 
de  que  ér  tiene  una  mijita  de  envidia. 
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¿  Envidia? 

¡Es  claro!  Pues  apenas  si  hay  diferensia  entre 
ustedes  dos. 

¿Usted  cree...? 

Uu  siego  lo  vería.  Si  ér  se  casara,  daría  que 
habla.  Si  a  usté  se  le  ocurriera  er  casorio... 

¡José,  las  mujeres  que  envidiarían  a  la  novia! 

(Aparte.)  Esta  señora  se  mete  en  todo.  Menos 

mal  que  ahora  está  un  poco  sensata. 

Y  a  lo  mejor  su  hermano  se  figurará  que  es 
usté  el  vejestorio. 

Es  claro  que  se  lo  figura. 

Pues  yo  que  usté,  pa  darle  en  la  cabesa,  me 

casaba  en  seguía.  Y  que  iba  usté  a  tardar  en 

encontrá  novia. 

¿Usted  cree...? 

Pero  no  vaya  usté  a  pensá  que  arguna  deses¬ 
perada.  ¡Quiá!  Una  sorterita  ideal  o  una  viudita 

bien...  de  esas  viuditas  que  hay  que  están  ra¬ 

biando  por  serrar  el  paréntesis. 

Sí  que  las  hay. 

¡  Ay  1  No  lo  sabe  usté  bien. 

(Aparte.)  Esta  mujer  empieza  a  darme  susto. 
(Alto.)  Quizá  que  una  viuda  no  me  conviniera. 
Quisa  que  sí. 

¿Usted  cree...? 

Más  experiensia,  hijo. 

( 'Entusiasmándole.)  Pues  yo,  1a.  verdad...  (Aparta, 
reprimiéndose.)  ¡Julián,  que...  que  tienes  so¬ 
brina  ! 

Pero,  en  fin,  sortera  o  viuda,  eso  es  lo  dte 
menos.  Usté  búsquela,  que  usté  la  encuentra. 
¿Está  usted  segura? 

Pero  que  no  tarda  usté  ni  dos  horas.  Esto: 
que  voy  a  desí,  yo  me  lo  debería  cayá ;  pero 
lo  digo.  Si  yo  tuviese  una  hija  y  le  quisiera 
a  usté... 

¿Me  aceptaría  por  yerno? 

Me  arañaría  con  eya.  No  le  digo  a  usté  má. 
Señora,  es  usted  muy  amable. 

Garita,  como  el  agua  de  la  fuente. 

(Aparte.)  Y  fresquita,  como  el  agua  del  botijo. 
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(Sale  CAMARERO  por  la  segunda  derecha.  Trae 
una  tárjela.) 

Don  Julián...  Este  caballero  que  desea  verle. 

Sí,  hombre.  Que  pase. 

Don  Julián,  hasta  luego,  y  usté  perdone  mi 

franquesa. 

i  Calle  usted,  señora  ! 

(Aparte,  al  mutis  por  la  segunda  izquierda.) 

Gomo  la  sobrina  le  va  a  desir  que  nones,  éste, 
despechan,  acaba  yamando  en  mi  habitasión.  Y 
como  caiga  en  mis  redes,  por  éste  ya  se  pueden 
casá  los  primos,  porque  éste  no  dise  ni  pío... 
ni  pío... 

Mi  ilusión  es  Susana...  y  cada  día  estoy  más 
ilusionado...  Pero  hay  que  reconocer  que  esta 
viudita  está...  está...  para  mi  apuro. 

(Sale  NAPOLEON ,  por  la  segunda  derecha.) 

¿  Hay  permiso  ? 

Adelante,  ilustre  profesor. 

¿Estamos  completamente  solos? 

Así  parece. 

(Le  entrega  un  estuchito.)  Aquí  tiene  usted  la 
llavecita.  Ahora  no  falla.  Tiene  poder  magné¬ 
tico  suficiente.  Se  la  garantizo  por  dos  años. 

El  fracaso  de  ayer  fué  desconcertante.  Figú¬ 
rese  usted  mi  ilusión  cuando  leí  su  anuncio.  «La 
llave  magnética.  El  Profesor  Napoleón  os  ase¬ 
gura  con  ella  el  dominio  de  vuestra  voluntad 
y  de  la  voluntad  ajena,  el  éxito  en  vuestros  ne¬ 
gocios  y  en  vuestros  ,amores.  Pago  adelantado. 
Reserva  absoluta.» 

Se  lo  sabe  usted  de  memoria. 

Se  me  grabó  en  el  alma.  Como  que  leer  el 
anuncio  y  vislumbrar  mi  felicidad,  todo  fué  uno. 
Es  el  éxito  de  los  éxitos.  Se  trata  nada  me¬ 
nos  que  del  refinamiento  de  la  sugestión.  El 
poseedor  de  esa'  llave,  ya  sugestionado,  trans¬ 
mite  la  sugestión  a  la  persona  que  le  inte¬ 
resa. 
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Y  ¿usted  me  garantiza  que  esta  persona  no 
será  refractaria  a  la  sugestión? 

Respondo  con  mi  cabeza. 

No  extrañe  usted  mi  incertidumbre.  Ayer,  ya 
con  la  llave  en  el  bolsillo,  intenté  sugestionar 
a  cierta  persona...  y,  efectivamente,  me  escu¬ 
chaba  como  si  oyera  llover. 

¡  Qué  raro !  Porque  si  bien  e3  verdad  que  la 
llave  no  estaba  suficientemente  magnética,  usted 
tenía  el  flúido  necesario  para  dominar  la  vo¬ 
luntad  de  otra  persona.  Esto  se  ve  inmediata¬ 
mente. 

Pues  se  conoce  que  se'  me  cortó  el  flúidoj, 
porque  no  vi  nada. 

El  hipnotismo  y  la  sugestión  son  dos  teorías 
maravillosas. 

Yo  estoy  por  lo  positivo. 

Es  que  llevadas  a  la  práctica  responden  mara¬ 
villosamente. 

¿De  modo  que  usted  cree  que  yo  acabaré  do¬ 
minando  la  voluntad  de  esa  otra  persona? 
Seguramente.  ¿Quiere  usted  dormirla? 

Después. 

El  dominio  de  la  voluntad  puede  ejecutarse  de 
dos  maneras.  Con  el  individuo  despierto,  que 
es  la  sugestión  por  sí  sola,  o  durmiéndolo  pre¬ 
viamente,  que  es  el  hipnotismo. 

Permítame  usted  que  dude. 

No  se  lo  permito.  Ha  herido  usted  mi  amor 
propio  profesional.  Se  lo  demostraré  a  usted 
cumplidamente. 

(Salen  SUSANA  y  Z).  ROQUE,  par  la  primera 

derecha.) 

Lo  que  quieras,  sobrina.  Julián,..  Susanita  tie¬ 
ne  capricho  de  que  vayamos  un  ratito  al  muelle. 
Es  que  me  han  dicho  que  hay  regatas, 
jossjord  p  fo3iure  •upmgos  ug  Nvnaf 

mía  lumbrera  de  las  ciencias  magnéticas.  Mi 

hermano  Roque. 

Tantísimo  gusto.  (Bajo  a  don  Julián.)  Con  su 
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hermano  voy  a  hacer  el  experimento.  Verá  us¬ 
ted  cómo  le  duermo. 

(Bajo  a  Napoleón.)  Con  éste  no  tiene  gracia. 
Este  se  duerme  a  todas  horas. 

Dos  pases  nada  más.  (Se  dispone  para  hipnoti¬ 
zar  a  don  Roque.) 

Señor  mío...  yo...  le...  (Se  sienta ,  mareado.) 

(Salen  MARGARITA  y  GUILLERMO,  por  la  se¬ 
gunda  izquierda.) 

Pero  doña  Margarita... 

Deje  usté  ya  el  estudio,  hijo ;  que  se  va  usté 
a  vorvé  tarumba. 

(Bajo,  a  Margarita.)  ¿Qué  hace  ese  hombre  con 
mi  tío? 

Le  está  sitando  a  banderiyas. 

Otro  pase. 

I  Ah !  Es  que  se  va  a  tirar  a  mata. 

Ahí  lo  tiene  usted.  Dormido. 

Como  de  costumbre. 

¿Sigue  usted  dudando  de  la  teoría  hipnótica? 
Pues  a  usted  también  lo  duermo.  (Se  dispone 
para  hipnotizarlo.) 

(Bajo,  a  Margarita.)  ¿Quién  es  este  hombre? 

Un  senador. 

(Sentándose,  mareado.)  ¡Ay,  yo  no  sé  lo  que 
me  pasa...!  ¡Se  me  turbia  la  vista! 

Pero,  ¿lo  duerme  usted  también? 

También,  señorita.  Ahí  lo  tienen  ustedes.  Pro¬ 
fundamente  dormido.  El  profesor  Napoleón  no 
marra  nunca  en  sus  experimentos. 

Jóvenes,  jóvenes...  Esta  es  la  ocasión  de  apro¬ 
vecharse...  Venga  un  abraso...  Que  yo  ya  sé 
lo  que  es  nesesiá. 

¡Pero,  por  Dios...! 

¡Pero,  doña  Margarita...! 

¡Vamos,  so  tontos...!  Achúchense  ustedes  an¬ 
tes  de  que  se  les  pase  la  acsión  magnética.  Por 
nosotros  no  se  preocupen.  El  señor  es  un  pro¬ 
fesor  y  yo  soy  una  maestra.  (Obligando  a  Su- 
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sana  y  Guillermo  para  que  se  abracen.)  ¡Vamos, 
hoimbíe !  ¡Huy,  qué  primos...  tan  primos! 
(Abrazando  a  Susana.)  ¡Susana,  vida  mía,  te 
adoro ! 

'  ¡  Guillermo  de  mi  alma,  y  yo  a  ti  también ! 
Hágame  usté  er  favo  de  no  despertar  a  los 

tíos...  por  lo  menos,  en  un  pá  de  horas. 

Lo  que  ordene,  señora.  Como  si  quiere  que  tam¬ 
bién  la  duerma  a  usted. 

A  mí  es  difísil. 

Eso  mismo  decía  don  Julián,  y  ahí  lo  tiene. 

A  una  viuda  recalcitrante,  señor  mío,  no  se 
la  duerme  tan  fúsilmente. 

El  profesor  Napoleón  triunfa  en  todos  los  casos. 
Pues  yo  le  digo  que  no  se  moleste.  Que  no 

hay  de  qué.  A  mí  no  me  duerme  usté  ni 

aunque  me  cante  el  Tantum  erg  o. 

Tuya  o  de  nadie. 

1  Gloria  mía ! 

¡Duro,  hijos,  duro;  que  la  vida  es  corta...! 
(Señalando  a  don  Julián  y  don  Roque.)  ¡  La  vida 
es  sueño!  (Cuadro  y  telón.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  de  calle. 

(Al  hacerse  la  mutación,  salen  por  la  izquierda 
una  DONCELLITA  y  un  MARINERO.) 

Te  digo  que  es  de  verdad.  Tengo  mucha  prisa. 
Como  que  te  van  a  matar  los  señores  por-' 
que  me  dediques  cinco  minutos. 

El  domingo  me  toca  salir.  Imagínate  lo  que 
podemos  charlar. 

De  aquí  al  domingo  me  muero  yo  de  pasión 
de  ánimo. 

¡Qué  barbaridad!  Pero  si  hoy  es  viernes. 
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Gomo  si  fuera  sábado.  Te  figurarás  tú  que 
yo  no  veo  bien  claro  que  cada  día  me  quiei 
res  menos. 

¡Qué  tonto  eres!  Ya  sabes  tú  que  es  al  con-' 
trario. 

¿De  verdad?  ¿De  verdad?  (La  abraza.) 
j  Chico,  no  me  abraces !  Que  nos  puede  ver  la 
gente. 

Por  aquí  nunca  pasa  nadie.  ¿De  verdad...?  ¿De 
verdad...  ? 

(Sale  por  la  derecha  un  GUARDIA  MUNICIPAL , 
vasco  y  feísimo.) 

j  Suéltame  !  ¡  Un  guardia ! 

¿De  verdad...?  ¿De...?  (Se  fija  en  el  guardia.) 
¡De  verdad!  ¡Anda  Dios,  qué  inoportuno! 
Pareja  indesenta  que  te  tienes  pues. 

Perdóneme,  que  no  sabe  lo  que  dice. 

Guardia  urbana  escándalo  pública  que  te  ha  vis¬ 
to  pues. 

¡Ay,  no,  señor!  Ni  yo  lo  hubiera  consentido. 
Mujeres  frescos  sicalíticas  que  te  salen,  des- 
vergüensio  que  me  produsen. 

Que  yo  le  repito... 

Primera  falta  pesetas  dos  que  te  me  abonas 
pues. 

¡Vamos,  es  el  colmo! 

Protesta  nesio  multa  que  me  sube.  Pesetas  cua¬ 
tro  que  de  bolsilla  me  sacas  que  para  Munisipio 
se  te  vuelan. 

(Bajo,  a  la  Doncellita.)  Chica ;  cierra  el  picoí 
porque  este  tío  nos  desnuda.  (Al  Guardia.)  Tome, 
y  perdone. 

Grasias  que  te  puedes  dar,  cal  aboso  que  no 
me  tienes. 

Vaya,  pues,  muchas  gracias. 

(Bajo  al  Marinero,  iniciando  el  mutis  por  la 
derecha.)  ¿Lo  ves?  Por  atrevido. 

1  Pero  si  me  ha  salido  baratísimo !  ¡  Pero  si 

un  abrazo  a  este  cuerpo  gitano  vale  cuatro 
millones ! 

¡  Exagerado ! 
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¡  El  Evangelio  1 

Acaramelados  que  te  marchan,  escarmienta  nin¬ 
guno  que  me  tienen. 

( Sale  INOCENCIA,  por  la  izquierda.) 

Primera  vez  en  mi  vida  que  me  encuentro  algo. 
Una  llavecita  originalísima  encerrada  en  su  es¬ 
tuche.  Esto,  seguramente,  tiene  un  gran  valor 
histórico.  A  lo  mejor  es  la  llave  del  sepulcro 
del  Cid  o  de  la  tumba  de  Tutarikamen.  ¡Vaya 
usted  a  saber ! 

Vista  que  se  me  acaba,  abrasos  no  te  repi¬ 
ten  pues. 

Oiga,  Guardia...  ¿Voy  bien  por  aquí  para  la 
Concha  ? 

Extraviada  que  me  estás,  camino  que  te  sigues, 
Concha  que  no  me  encuentras. 

(Aparte.)  ¡Dios  mío  1  ¿Qué  es  esto  que  me 
pasa?  ¡Pero  si  este  guardia  me  está  gustan¬ 
do  un  disparate!  (Alto.)  Verá  usted...  Como 
soy  forastera...  (Aparte.)  ¡Pero  qué  requetegua- 
po  me  parece  este  hombre ! 

(Aparte.)  Ojos  a  medio  degollar  señora  extra¬ 
viada  de  carnero  que  te  pone,  pues. 

¡  Ay,  guardia,  qué  locura  ! 

Tranquilidad  que  te  recomiendo,  temperatura  que 
se  te  alborota. 

¡  Ay,  guardia ! 

(Aparte.)  Einotismo  que  me  produse,  casillas  que 
¡me  saca,  mordisco  istantánea  carrillo  que  te 
la  daría. 

(Aparte.)  Yo  no  comprendo  lo  que  me  sucede ; 
pero,  este  hombre...  ¡este  hombre  me  ha  fle¬ 
chado  el  corazón  1  (Alto.)  ¡Ay,  mi  madre! 

Guapa  que  me  estás,  admirasión  que  te  pro- 
duses,  abraso  que  te  me  daría. 

¡  A  gloria  me  están  sonando  tus  palabras !  Pero 
abrazarme  en  medio  de  la  vía  pública...  (Apar¬ 
te.)  ¡Y  el  caso  es  que  estoy  rabiando  por¬ 
que  me  abrace ! 

Calle  desierto  que  me  tienes,  pues. 

Haz  lo  que  quieras.  ¡Me  has  subyugado! 
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(La  abraza.)  Eletrisidá  que  tú  me  tienes,  eletri- 
sidá  que  yo  te  tengo,  rábanos  que  me  pasan, 
acopio  que  te  liases. 

(Aparte.)  Huele  que  apesta,  pero  yo  estoy  ena¬ 
jenada. 

(Sale  D.  JULIAN ,  por  la  izquierda.) 

Guardia...  Guardia,  cuando  usted  termine... 
(Aparte.)  ¡Ay,  qué  vergüenza! 

Señora  asidentada,  funsionario  público  que  te  la 
sostiene,  pues. 

¡Ah!  Pero  si  es  doña  Inocencia. 

Retire  el  doña.  Recuerde  que  soy  una  señori¬ 
ta.  Inocencia  a  secas.  Y  para  mi  familia,  mucho 
menos.  Ino...  Nada  más  oue  Ino. 

x 

Con  su  permiso...  (diabla  en  voz  baja  al  Guardia.) 
Investí  gastones  que  te  harán,  resultado  que  no 
me  vislumbra,  vuelta  rápido  que  te  doy.  (Vase 
por  la  derecha.) 

(Aparte.)  jQué  rabia!  Y  eso  que  ya  estaba  yo 
descorazonado. 

(Aparte.)  ¡Huy,  qué  extraño!  Me  está  pasando 
con  este  caballero  lo  mismo  que  con  el  guar¬ 
dia.  (Alto.)  Hace...  hace  mucho  calor,  ¿ver¬ 
dad,  don  Julián? 

Regular...  Una  cosa  regular.  (Aparte.)  ¡Atiza, 
qué  ojos ! 

Se  conoce  que  esto  que  yo  siento  es  el  fuego 
natural  de  la  juventud. 

Se  conoce...  (Aparte.)  Pero,  qué...  Pero,  ¡qué 
barbaridad!  ¡Cómo  me  está  gustando  esta  mujer! 
¡Ay,  qué  locura,  don  Julián!  No  sé  si  es  el 
calor,  pero  yot  siento  un  arrebato...  un  arre¬ 
bato...  Esto  es  un  fenómeno. 

Seguramente.  (Aparte.)  Es  un  fenómeno,  ¡pero 
me  está  volviendo  loco ! 

¡Por  Dios!  No  retire  los  ojos...  Quiero  retra¬ 
tarme  en  esas  pupilas  incandescentes. 

Verá  usted...  yo...  (Aparte.)  El  caso  es  que 
quiero  evitar  el  peligro  y  no  puedo. 

No  te  alejes.  (Lo  sujeta  por  un  brazo.)  Conside¬ 
ra  que  yo  soy  pura,  pero  que  me  has  tras- 
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tornado  por  completo.  Considera  que  ésto  es 
el  fuego  natural  de  la  juventud. 

Es  el  fuego ;  sí,  señora. . .  j  Pero  déjeme  usted 
la  manga ! 

I  Mírame,  ^Ima  mía  ! 

(Aparte.)  ¡Qué  barbaridad...!  ¡Qué  imán  tiene 
esta  señora... !  (Alto.)  Bueno,  ya  la  miro  a 
usted...  Ya  te  miro...  (Aparte.)  ¡Pero  si  es 
un  esperpento  ! 

Julián,  ¿verdad  que  te  produzco  entusiasmo? 
Mucho.  Un  entusiasmo  loco,  Inocencia. 

Ino. 

Ino...  (Aparte.)  ¡Y  no  sé  cómo  no  la  extrangulo ! 

¡  Mi  cielo ! 

¡Chapucera!  (Aparte.)  ¡Esto  es  inexplicable! 

I  Pero  si  me  están  dando  unas  ganas  locas  de 
abrazarla ! 

I  Ay,  qué  hoyito  ese  de  la  barbilla ! 

¿Te  gusta? 

Con  delirio.  j 

Pues  lo  tienes  a  tu  disposición. 

¡  Tonto ! 

I  Revoltosa  I 

(Sale  el  GUARDIA ,  por  la  derecha.) 

De  vuelta  que  te  estoy,  pesquisas  que  te  han 
hecho,  llavesita  que  no  me  parece  pues,  estu¬ 
che  que  nadie  te  da  rasón. 

¿Cómo?  ¿Una  llavecita  encerrada  en  un  es¬ 
tuche  ? 

Sí.  Un  recuerdo  de  familia,  que  se  me  ha 
perdido. 

¡Qué  suerte  tiene  usted!  (Saca  el  estuche  de  su 
portamonedas.)  ¿Es  esto? 

Eso ;  sí,  señora. 

Pues  tómelo.  Celebro  haber  sido  yo  quien  se 
lo  ha  encontrado. 

(Aparte.)  ¿Sería  la  llave?  Porque  ahora  esta 
mujer  me  parece  más  esperpento  que  nunca. 
¿Va  usted  hacia  la  playa? 

No.  Precisamente  voy  en  sentido  opuesto. 
¿Hablaremos*  luego  de  nuestras  cosas? 
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Ya  veremos...  Mañana...  El  mes  que  viene... 
(Aparte.)  ¡Así  te  den  morcilla  1  (Alto.)  Guardia, 
muchas  gracias...  Señora,  lo  mismo  digo...  Quo 
usted  siga  bien.  (Aparte  al  mutis,  por  la  iz¬ 
quierda.)  ¡  Pero  si  ahora  me  produce  náuseas ! 
Era  la  llave...  Era  la  llave... 

(Aparte.)  ¡Oh,  qué  desilusión!  (Alto.)  Guardia... 
Señora...  (Aparte.)  Serenidá  que  me  he  reco¬ 
brado,  mamarracho  que  te  párese. 

¿Dónde  puedo  yo  hablar  con  usted  cuando  esté 
usted  libre? 

Libre  que  me  dejan,  libre  que  no  te  quedo, 
pues.  Petronila  que  te  espera,  brazos  abiertos 
que  me  tiene. 

Está  bien.  Desde  este  momento  ha  terminado 
todo  entre  nosotros.  ¡Todo...!  Con  qué  razón 
dijo  aquel  poeta  que  dijo: 


/  Ay,  infeliz  de  la  que  nace  hermosa 
y  tiene  un  poquitito  de  vergüenza ! 


Guardia  Hermosa  de  narises  que  te  nases, 

vergüensa  ni  notisias  que  me  tienes. 

(Vanee  por  distinto  lado  haciéndose  un  mohín  de 
desprecio.)  ; 


mutación 


CUADRO  TERCERO 

Decoración  de  playa.  Frente  al  público,  dos  casetas  con 
dos  ventanillas  laterales  cada  una.  Butacas  y  sillas  de 
mimbre. 


(Al  hacerse  la  mutación  aparecen  D.  ROQUE, 
sentado,  con  traje  de  baño,  cubierto  con  una 
capa,  y  de  pie  a  su  lado,  el  BAÑERO.) 

Roque  ¡Qué  raro!  Un  día  tan  espléndido  y  el  mar 

tan  alborotado. 

Bañero  Alborotadísimo.  Sólo  recuerdo  otro  día  seme- 
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jante.  El  veinticuatro  de  julio  del  diez  y  siete. 

¡  Qué  memoria ! 

Es  de  familia.  Mi  padre  sabía  exactamente  las 
fechas  de  todas  las  galernas  que  había  presen¬ 
ciado. 

Asombroso...  Asombroso...  ( Poco  a  poco  se  va 
quedando  dormido.) 

Yo  también  recuerdo  muchísimos  accidentes  ma¬ 
rítimos.  Naufragio  del  bergantín  Adela,  quince 
de  noviembre,  del  cuatro.  Resaca,  horrorosa,  que 
se  llevó  cuatro  bañistas,  uno  de  ellos  bizco,  siete 
de  agosto,  del  nueve.  ¡Anda  Dios,  pero  si  se  ha 
dormido  ! 

(Sale  MARGARITA  por  la  izquierda  en  traje  de 
baño,  con  capa.  Llama  en  la  puerta  de  la  ca¬ 
seta  de  la  derecha.) 

Susanita... 

(Dentro.)  En  seguida...  En  seguida  salgo. 

¡Don  Roque!  Despiértese  usté.  ¡Mire  qué'  mi¬ 
lagro!  Todo  er  sielo  está  sembrao  de  higos 
chumbos. 

¿Eh?  ¿Cómo...?  ¡Bah!  Margarita,  e3  usted  un 
encanto  hasta  cuando  toma  el  pelo. 

(Aparte.)  Los  dos  tíos  están  ya  chalaos.  Voy 

a  tener  que  echarlos  a  cara  o  cruz.  (El  Bañero 
pasea  por  la  escena,  entra  y  sale,  hasta  que 

vuelve  a  intervenir  en  el  diálogo.) 

¿  Qué  ?  ¿  Insisten  ustedes  en  bañarse  ? 

( Sale  GUILLERMO,  por  la  izquierda,  traje  de  baña 
y  capa.) 

¿Quién  dijo  miedo?  ¡Hombre!  Aquí  está  el 
poyo  seminarista,  que,  como  nada  tan  magní¬ 
ficamente,  en  caso  de  apuro  puede  echarnos  una 
mano. 

¡Por  Dios,  doña  Margarita...! 

Con  el  bañado  negro  y  su  agiliá  nadando,  pá¬ 
rese  una  anguila. 

Usted  siempre  con  sus  comparaciones, 
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Las  marítimas  son  mi  espesialiá.  Apropósito... 
Escuchen  ustés  las  que  se  me  acaban  de  ocu¬ 
rrir.  El  hombre  es  la  anguila,  la  mujé  la  caña 
de  pescar,  el  amor  es  el  ansuelo,  los  besos  y 
los  abrasos  son  la  carnasa,  y  el  matrimonio... 
¿A  que  no  saben  ustés  lo  que  es  el  matrimonio? 

I  Qué  sé  yo ! 

El  matrimonio  es  la  sartén. 

(Sale  SUSANA,  de  la  caseta  de  la  derecha.  Tra¬ 
je  de  baño  y  capa.) 

Cuando  ustedes  quieran. 

I  Josú !  Pero  si  esto  es  Venus  saliendo  de  una 
gruta. 

¡No,  por  Dios...! 

Don  Roque,  hoy  tiene  usté  que  hasé  filigra¬ 
nas  en  la  natasión.  Es  presiso  que  haga  usté 
una  plancha. 

Eso  puede  que  no  me  cueste  trabajo. 

Y  si  nota  que  a  Susanita  la  abrasa  argón 
poyo,  ¡hágase  usté  el  muerto! 

(Dentro  de  la  caseta  de  la  izquierda.)  ¡Bañero! 
Aquí  estoy,  señora. 

¿  Hay  muchos  mirones  ? 

Los...  los  de  costumbre. 

(A  los  otros.)  Película  de  risa.  El  baño  de  la 
cacatúa. 

¿Y  tu  tío? 

Dice  que  no  le  esperemos...  que  está  un  poco 
sudoroso... 

Canguelo.  Don  Julián  no  va  a  ninguna  par¬ 
te.  Ea,  dejemos  los  capotes  de  paseo  y  ar 
toro.  Tome  usté,  bañero.  (Los  cuatro  dan  sus 
capas  al  Bañero.)  Por  parejas.  Susanita  y  el 
primo  delante  y  detrás  la  Guardia  siví. 

(Sale  INOCENCIA  de  la  caseta  de  la  izquierda,. 
Traje  de  baño  muy  corto  y  muy  ajustado.  Capa.) 

Ya  estoy  lista.  ¡Ay,  qué  violencia  me  produ- 
me  exhibirme  ante  las  miradas  perversas  y  li¬ 
bertinas  !  (Dándole  la  capa.)  Tome,  bañero. 
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( Sale  D.  JULIAN ,  por  la  izquierda.  Traje  de 
baño  y  capa.) 

Julián  De  hoy  no  pasa.  En  vista  de  que  mi  sobri¬ 
na  es  refractaria  al  magnetismo,  voy  a  ape¬ 
lar  a  un  truco  decisivo.  Ahora  entro  en  su 
caseta,  me  acurruco  en  un  rincón,  me  cubro 
bien  con  esta  capa  y  con  su  ropa  y  espero  a 
que  vuelva.  Cuando  se  disponga  a  vestirse,  sa¬ 
caré  la  cabeza  y  diré:  ¡Le  vualá!  La  bromita 
es  de  salón,  pero  el  escándalo  que  se  va  a  ar¬ 
mar  es  de  vicaría.  Hermanito  testarudo:  con¬ 
véncete  de  tu  inferioridad.  ¡Te  he  ganado  la 
partida!  ¡Vas  a  ser  el  primero  que  exija  nues¬ 
tro  matrimonio  para  apagar  el  fuego  del  escán¬ 
dalo  !  Esto  es  una  diablura,  yo  lo  comprendo ; 
pero  también  en  el  amor  el  fin  justifica  los 
medios.  Para  Roque  esto  va  a  ser  un  disgusto 
espantoso.  Los  dos  estamos  en  la  misma  situa¬ 
ción  amorosa ;  pero  ¡  qué  caramba !  la  caridad 
bien  entendida  empieza  por  uno  misino.  Nadja, 


(A  los  otros.)  ¡  Josú,  qué  revolusión  va  a  armar 
esta  rnujé ! 

¿Usted  cree? 

Seguro.  ¿Usté  no  ve  que  está  pa  estayá ? 

( Bajo  a  GLiiUermo.)  No  será  hoy,  ¿verdad,  Gui¬ 
llermo  ? 

De  hoy  no  pasa. 

¡Es  usted  decidida! 

Una  viudita  no  se  ahoga  nunca.  Se  agarra... 

¡  Se  agarra  a  un  clavo  ardiendo ! 

¡  Ay,  qué  vergüenza !  Si  me  viese  mi  mamá, 
se  moría  en  el  acto. 

Sí...  ya  lo  creo...  (A  los  otros.)  Se  moría  de 
risa.  (A  todos.)  ¡Ea,  al  agua  patos! 

¡  Esta  Margarita  es  el  demonio ! 

Patos  y  gansos. 

¡  El  ¡demonio !  ¡  El  demonio ! 

¡Al  ,agua !  ¡Al  agua!  (Vanse  todos  por  la  de¬ 
recha.  Margarita,  dando  saltos  obliga  a  correr 
a  don  Roque.  Un  momento  queda  la  escena  sola.) 
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yo  no  vacilo.  Mi  decisión  es  irrevocable.  ¡A 
la  lucha!  ¡Al  combate...!  Y  a  la  caseta.  (En¬ 
tra  en  la  caseta  de  la  derecha ,  cerrando*  la  \ puer¬ 
ta .  La  escena  un  instante  sola.) 

(Sale  INOCENCIA  por  la  derecha ,  envuelta  en 
la  capa ,  azor adí sima.) 

1  Ay,  qué  vergüenza  tan  extraordinaria !  Ha  es¬ 
tallado  el  bañador  y  me  he  quedado  como  nues¬ 
tra  madre  Eva  cuando  se  le  secaba  la  hoja. 

¡  Qué  azoramiento  tan  enorme  hasta  que  pude 
taparme  con  la  capa !  [  Cómo  me  miraban  los 
hombres  y  cómo  se  reían  las  mujeres !  ¡  Jesús, 

qué  emoción!  Sigo  aturdida...  aturdidísima... 
(Entra  en  la  caseta  de  la  derecha,  cerrando  la 
puerta.) 

(Salen  por  la  derecha  MARG  ABITA,  SUSANA, 
D.  ROQUE  y  GUILLERMO,  envueltos  en  las  ca¬ 
pas.  Esta  escena  ha  de  hacerse  con  mucha  ra¬ 
pidez.) 

I  Es  usté  un  atrevido,  señó  don  Roque ! 
j  Pero,  Margarita,  si  es  que  perdía  pie ! 

¡  Se  ha  agarrao  usté  de  una  manera  impro¬ 
pia  y  exagera  ! 

¡  Por  Dios !  No  se  alborote.  Ya  le  he  dicho 
que  estoy  dispuesto  a  una  reparación  inmedia¬ 
ta.  Todo  ha  sido  por  mirar  a  esta  niña,  que 
también  se  agarraba  a  su  primo  de  una  manera 
inconveniente. 

Es  que  también  perdía  pié. 

Si  no  es  por  mí,  la  arrastran  las  olas. 

Le  debo  la  vida. 

Pues  que  se  la  pague.  Señó  don  Roque... 
Llámame  Roque  a  secas. 

Cuando  nos  sequemos.  Señó  don  Roque,  ¿no 
le  párese  a  usté  crué  condenar  al  corasón  de 
estos  poyos  a  una  separasión  eterna,  cuando 
han  cstao  tan  j unli tos  y  han  latió  con  tanta 
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violensia,  sacudios  por  la  emosión,  por  el  pe¬ 
ligro...  y  por  el  amó? 

[Doña  Margarita...  1 

¡  Pero,  so  tontos ;  si  el  amor  y  el  dinero  lio 
pueden  permaneser  ocurtos  I  ¿  Ustés  no  han  com¬ 
prendió  que  don  Roque  está  chalao  por  mí? 

¡  Pues  don  Roque  y  yo  hemos  comprendió  que 

ustés  también  lo  están  el  uno  por  el  otro !  |  Se 
acabó  el  latín ! 

Pero. . . 

¡  Eso  no  es  posible ! 

Este  poyo  ha  perdió  la  vocasión.  No  insis¬ 
tamos  en  lo  que  ya  no  debe  sé.  ¡No  le  obli¬ 

gue  usté  a  que  se  yene  de  sobrinos ! 

Usted  consigue  de  mí  lo  que  quiere.  Pero  esto 
no...  esto  no... 

Ven  aquí,  Roque...  Ya  ves  que  he  suprimió 

el  señó  don. 

No  importa. 

Pero  ven  aquí,  Requito...  ¿No  comprendes  que, 
si  insistes,  van  a  brota  los  selos  en  mi  cora¬ 

sen?  ¿No  comprendes  que  voy  a  creé  que  es¬ 
tás  enamorao  de  tu  sobrina? 

Ya  no.  (Se  rectifica  rápido.)  Digo,  eso  sí  que 
no.  Mi  corazón  estaba  dormido  y  sólo  tú  has 

conseguido  despertarlo. 

Pues,  hijo,  que  Dió  te  conserve  el  despertador. 

(Dentro  de  la  caseta  de  la  derecha.)  i  Ay !  j  So¬ 
corro  !  i  Socorro ! 

¡  Es  doña  Inosensia ! 

¡  Auxilio  1  ¡  Auxilio ! 

¡  Está  dentro  de  mi  caseta ! 

(Asoma  la  cabeza  por  la  ventanilla  de  la  de¬ 

recha.)  ¡Un  monstruo!  }Un  monstruo! 

(A  los  otros.)  i  Es  que  se  ha  visto  en  el  espejo ! 
(Asoma  la  cabeza  por  la  ventanilla  de  la.  iz¬ 

quierda.)  No  la  hagan  ustedes  caso,  que  soy  yo. 
Julián...  ¿qué  es  esto? 

¡  La  locura,  Roque  ! 

¡  Es  un  atrevido !  ¡  Un  descarado !  ¡  Pero  yo  soy 

pura  ;  que  conste  ! 

¡Que  conste  que  yo  también  soy -"puro! 
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No  se  apuren  ustés,  que  esto  se  arregla  con 
unas  bendisiones.  ¡Josú!  ¡Tres  bodas  en  un 
momento  1  Seguramente  que  nos  hasen  rebaja. 
Si  se  casa,  se  lo  perdono. 

¡Qué  remedio  queda!  ¿Verdad,  don  Julián? 

Me  casaré.  ¡  Pero  que  se  tape ! 

Si  ya  es  mi  prometido,  ¿para  qué? 

Doña  Margarita,  ¿qué  bodas  son  las  otras? 
Susana  con  Guillermo  y  Roque  con  una  ser¬ 
vidora. 

}Menos  mal.  Pero,  ¿se  va  usted  a  casar  con 
un  hombre  que  se  duerme  tan  fácilmente  ? 
Eso  era  antes.  A  un  hombre  que  se  casa  con 
una  viudita,  ya  no  le  queda  tiempo  para  dor¬ 
mirse. 

¡  Estoy  emocionada !  Si  no  tuviese  la  cabeza 
fuera,  me  habría  desmayado. 

¿Estás  contenta,  mi  Susana? 

Contentísima. 

¿Ves?  Ha  llegado  el  momento  de  la  felicidad. 

I  Ha  llegado  el  momento  del  delirio ! 

Ha  llegado...  ¡Ha  llegado  el  momento  de  ves¬ 
tirse  ! 

(Al  pública.) 

Todos  los  esfuersos  míos 
vensieron,  y  estoy  ufana, 
pues  conseguí  que  Susana 
ya  esté  libre  de  los  tíos. 

(Telón.) 


FIN  DE  «SUSANA  Y  LOS  TÍOS» 
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— A  mi  defendida  no  se  la  debe  condenar.  Lo 
impide  nuestra  conciencia.  La  conciencia  es  una 
tabla  de  oro,  que  llevamos  atornillada  en  el  alma 
con  tres  tornillos  inquebrantables:  el  tornillo  de  la 
justicia  y  el  tornillo  de  la  sensatez. 

— Te  falta  un  tornillo. 

LOS  FANTASTICOS  Acto  l.°  I 

■ _ , _ H 


f 

— Yo,  caballero,  soy  Esperanza  Ramírez,  viuda 
de  Pego. 

— ¿Eh? 

— De  Robustiano  Pego,  corredor  de  comercio, 
que  dejó  de  correr  el  veintidós  de  mayo  de  mil 
novecientos  treinta  y  siete  a  las  diez  y  cuarenta  y 
cinco  de  la  mañana. 

LOS  FANTASTICOS  *  Acto  2.° 


— Pero  ¿cómo  ha  sido  esto? 

— Pues,  nada,  que  no  hizo  más  que  entrar  en  la 
habitación  y  me  llamó  besugo,  y.  sacó  rápido  la 
pistola  y  ¡sas!  un  t  rito. 

— Y  en  seguida  le  dije  percebe... 

— Y  otro  tirito. 

— E  inmediatamente  congrio... 

— ¡Y  pum! 

— Total:  una  pescadería. 

LOS  FANTASTICOS  •  Acto  3  ° 
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CIEN  PIEZAS  DE  TEATRO 

NÚMEROS  PUBLICADOS: 

i  —Soy  el  rata  primero  (Sainete) 

2 . ^Oye,  Periquito  •••  (Pasatiempo) 

3. — Arroz  y  gallo  muerto  (Sainete) 

4  —Los  chiquitines  (Juguete) 

5  —  Susana  y  los  tíos  (Sainete) 
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